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El viaje del Conde de Lemos
desde Porto-Belo al Callao.

(EíSTAMPA DEL SIGLO XVH)

El Conde en Porto-Belo.—Propone el ataque
A Jamaica

,Es de suponer que a su paso por Porto-Belo, el Conde
de Lemos no se preocupara mucho de la feria. Otras in
quietudes le acapararon. En primer lug^ar, y en esto fué
muy previsor, le inquietó la cercanía del enemigo inglés.
Habían, en efecto, los ingleses, ocupado Jamaica en 1655.
Con este acontecimiento inauguraron un nuevo período en
la historia americana, pues fué aquélla la primera vez que
los extranjeros se anexaban de modo permanente un sector
del territorio descubierto y colonizado por España,

No se resignaba Lemos a la vecindad de los enemigos
que—entre ingleses y franceses—además de Jamaica, lle
garon a poseer Barbados, San Cristóbal, la parte norte de
Santo Domingo y otras islas más pequeñas. Propuso Le
mos la recuperación de Jamaica, para lo cual remitió la plan
ta de dicha isla, así como el medio y forma para el logro de
tal proyecto. También representó acerca de la necesidad de
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una armada en las costas de Barlnvento para preservarlas
de corsarios; armada (lUe, p«»r !<» mení»s, debía constar de
ocho fraijatas de hasta 20 cañones (i).

Xu se tomaron en cuenta e>tos consejos; pero la expe
riencia dem<j.-tró bien [jroiipj su cordura.

De Porto JJelo pasó el Conde de Demos, de acuerd»»
con sus instrucciones y c<jn la costumbre de sus predeceso
res a Panamá.

Viaje de P(jkto Uelo a í'.x.x.x.má

K1 viaje de Porto Belo a i'ananiá era hecbo, cuando se
trataba de personajes de en embarcaciones a remo, o
en peciueños veler(js. Desembarcaban los pasajeiajs en la bo
ca del río Chagre, dcjiide estaba el castillcj de ese nombre; y
subían el rio a remo, hasta llej^ar al puerto de Cruces (lue
era el dcsembtircadero, a poc(j más de cinc(j leguas de 1 'ana-
ma. Dn el 1 ío veíase nieríjclear a l<js lagartos o caimanes; y
hasta las 01 illas llegaban los árboles silvestres de sin igual
espesura, mostrando su increíble abundancia de monos y
de aves. Algunos parajes del rio, llamadíjs "raudales", es-
taban casi secos y allí era preciso a\ anzar cargando las em
baí caciíjnes hasta encontrar sitios con más londo. Los bos
ques frondosos; las densas colinas; las cuadrillas de monos
saltando de unos a otros árboles colgad<js de las ra
mas y encadenados seis, ocho o más, con incesantes gestos
y visajes; las aves abundantes y de especies curiosísimas;
los múltiples colores y sonidos de aquel paisaje orfeónico y
abigai 1 ado, impedían la monotonía del vdaje y compensa
ban los calóles c^ue, sobre todo partí la gente blanca recién
llegada, eran enervantes.

(1) Dos cartas del Coude tic Lomos desdo Porto Bolo, 7 dp .Junio do IGG?.
Audiencia de Lima, legajo No. .5G. Hepite su coutenido eu la de 1 do Mavo
de 1609 qu9 OBtit en "Contaduría" númera 3,2.
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Después de desembarcar en Cruces, bodega y aduana
de mercaderías, la marcha se hacía por tierra desde ese
lugar hasta Panamá, durando desde la mañana hasta la
caída de la larde.

El ciionuK con Pérez de GuzmAn

De la estancia del Conde de Lemos en Porto Belo y su
viaje a Panamá resultó otro hecho, mucho más sonado,
que en verdad vino a ser un acontecimiento sin paralelo.

Gobernaba Panamá y su distrito como Presidente y
Capitán General. D. Juan Pérez de Guzmán. Este persona
je había entrado en abierta desavenencia con los oidores de
la Audiencia, así como también con los oficiales reales de
dicha ciudad. A favor de Pérez de Guzmán estaba, en cam

bio. el fiscal de la Audiencia D. Alonso Cajal y del Campo.
Das desavenencias habían llegado a manifestarse en ga-aves
sucesos, desde cjue uu día amaneciéi en uno de l<\s pilares
de la plaza un papel sin firma titulado "Aviso al Goberna
dor" denunciando que los oficiales reales tramaban su en
venenamiento. Con tal motivo se abrió una información y
fueron apresados el contador D. Sebastián Gómez Carrillo
y el tesorero D. Juan de la Valera Bizarro. Pérez de Guzmán
nombró un c(Mitador interino para que no cesara el despa
cho de la Caja Real. Casi al mismo tiempo renunció el car
go. diciéndose rodeado de calumnias y falsedades "como
o  ?

todo hombre de bien cristiano y celoso de que se administre
justicia en Indias" (2).

Cuando el Conde de Lemos llegó a Porto Belo, dió co
misión al oidor de la Audiencia de Lima D. Lope Antonio
de Munibe que con él había hecho el viaje, para que averi-

(2) Renuncia fechada el 22 de octubre de 1666. A. de I. Audiencia da Pa
namá, legajo No. 93.
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ijua.se rjuc pci s'')nas liabian intr''cliieiílo plata de la (le! l'ci'ú
sin ! ccjistrai ni pajjar la contrihiicniii íjui* claha d cmicrci'».
^íunibc empezó a fiar cumplimiento a esta comixi('»n en Por
to Lelo \ la acabo en Panama (^). ICxamim') í>nee testiijos
y ballf) 36 barras rpie no eran fiel rey y .se entendía haberse
intrf)fhieif|o por medio de I). hVancise«» Terán fie l'»s Ríos,
el contador interinf> nombrado pr.r IV-rez fie r¡nxmán. Te-
ran prjr su parte, alccjí') haberlas comprado en Panamá pa
ra S. Al.: pero fiued(') preso y con sus bienes embar!jaí|.)s.

La eneniiíja de r.einos iba en realifiafl rr>ntra TVrez de
Guzman. Ya el oidor más anti.íjuo D. P.ernardo Triíjo fie
Míjueroa había cuuladf) fie ponerse en relaridn con él imr
carta V Iriof. era uno de U.s más implacrd.les enemigos del
irascible Presidente de Panamá. Pamhién intrio-ó 'activa-
mcmte contra éste d contador Gdmez Carrillo, presf, aún.
jue se \aho del leb.ijioso mercenario Fr. Franci.sco fie Oui-
ros para lo-rar cartas de prelados a su f.avor. Otros testi
monios mas escuché en el mismo sentido el conde en Porto
Edo. Escribió desde ese pucrt.. a Pérez de Guzmán para
fjue dejara en libertad a los oficiales reales Gómez Carri-
o y y era Pizarro; y Pérez de Guzmán re]dicó riue esa era

eiia muy gTa\e por ser ambos oficiales ladrones consu-
inados. Inystio d virrey y vr^lvió a negarse el Presidente
c e anaína, alegando que si la potestad dada a él por S. M.
con el bastón de mando bahía cesado, dicha orden de liber
tad pocria ser cum]dida; pero que mientras tuviese el bas
tón, no lo consentiría y se dejaría "cortar la cabeza (4).
Eso era demasiado para un hombre del temple de Lemos,

I. Audiencia do Ta-

Audíonci^^cPr™ Xní'" 'I"
Alarcoii en eu informe al rcv cif-ido .'wioi 't t líuiz de

""" ívzijo). Poca necesidad tengo de pedir cuando tongo poder para mandar".
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imbuido, además, de la importancia adicional que le confe
ría su flamante carcío de virrey.

O  v

Treinta días se quedó el conde en Porto Belo y al fin
emprendió su viaje a Panamá. Antes de él. obtuvo del co
mercio de aquella ciudad, con presión, 450,000 pesos para
sus gastos. De Porto Belo a Panamá pasó más de 1,000
carcas de ropa, cantidad que pareció excesiva a sus enemi-
gos, en cuanto al costo de ese traslado.

En Panamá se alojó el conde en casa de D. Bernardo
Triq-o. no queriendo ir a la que Pérez de Guzmán tenia
"colq-ada y aderezada".

Apenas Ileq'ado a Panamá pasó a hacer el conde la vi
sita de cárcel con los miembros de la Audiencia. Entre los
presos hallo a los tres inq'leses que se rindieron en la isla de
Santa Catalina a los cuales se les había dado cuartel v pa
labra de í^aicrra. Además, había, a juicio del conde, daño en
que los extranjeros estuvieran tanto tiempo en Indias, ]ior
los datos que podían recoq-er el daño que podían causar si
volvían donde los suyos. Por todo ello, dió auto para pasar
los a Porto Belo y entreqarlos al general de la armada, con
destino a la Cosa de Contratación. Sin embargo, cuando lle-
g'aron a Porto Belo, Pérez de Guzmán los hizo apresar en
el castillo de Santiago. I.emos dió orden entonces para que
fuesen enviados a I.a Habana y para que el gobernador de
esa ciudad los entregara al general de galeones (5).

Nuevas y peores quejas recibió Lemos en Panamá de
los descontentos y resentidos con Pérez de Guzmán. Prove
yó un auto, con consulta de la Audiencia, para que se ave
riguase dichas quejas. Examinó inmediatamente después
hasta 32 testigos y descubrió o creyó descubrir contraven
ciones, en daño de los ramos de hacienda, justicia, gobicr-

(5) CartT (Jg Lomos, Panamá, 28 de julio de 1669; A. de I. Audiencia de
Panania, legajo No. 93.
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no y guerra. Más positivos que los latrocinios eran segura
mente los actris ele arhitrarieclad. viok-ncia v descorfesia co-

metiflos por Pcrvy. rjnznián. I)ijérase rjiie la perspectiva del
veneno habiale hechos cometer flesatiiuts. líahia mandado
jioner en .«u casa j)ie/'.as ele artiileria cargadas coii h.alas,

ahe»cand<')!as a la ciudad, con preven<'ión de soldados v arti
lleros: y tenía la sala de su vivienela llena de carabinas,
c-rr.petas, pistolas largas, nKtntantcs y espadas. Gala había
hecho de su carácter intemperante. Tíos regidores o ''írór
iiciinlros ' de la ciudad alegaban tener j)r¡vilegios de d<"cu-
rir.nes y nr. querían mezclarse en marchas y reseñas, cre
yéndose ribligados a c<^tar cerca fie la persona del Ca])itán
General y l.a custf)flia fiel estandarte real. TV-rez de Guz-
man. ̂ in embargo, los sacó "entre nQgrí).s y mulatí)S, en ba-
t'ilbi . agravio pf»r el cual ])rolestarí)n con iiiflignaciiSn (ó).
Tcl misnif) ló>rez de Guzmán sabía rjue sus enemigos eran
muchf.s. ó a se ha vistr) f|ue había lux'.sentaflf) su renuncia.
"Aíe aborrecen de califlad", escribía en ])leno ])roccso, in
sistiendo en su empeño de fleiar el mand'i Cy).

PrisiíOn- df. Pkri-.z df Guzmán

T.vl s irrcy saccj de sus prisirmes a G(')mez Carrillo y Vera
Pizarro, hecho que acabó de excitar a Pérez de Guzmán ya
que según él, ambos rjficiales rerdes tenían negras hechiceras
en su casas y le envenenarían. A (|uicn envenenaban en esf^s
momentf)s era al virrey, no .scjIo los oficiales reales sino va
nas otras personas, entre las que se Cfmtaban los oidores, el
letrado Sebastián de Á^elasco, un escril)ano de cámara lla
mado D. Gabriel Martínez de Salas, un tal Pedro de Segu-

.0') y nl)e7.íi, <lo proc'o.so, P;in;uii:t, :i do .julio do ]G()7. Ff'íin.jo cltíi'lu 1''
Au'honciu do I'nníimú. Carta dol Cabildo, 2 do agosto de 1GG7, contra Pérez
de Guznián. Legajo citado.

(7) Carta de Pérez de Guzmán, 14 de julio do 1667. Legajo citado.
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in que ejercía el cargo de proveedor, además de Pedro de
Arredondo en Porto Ikdo y Juan Güme¿: Carrillo que aca
baba de llegar, b.n cambio, el virrey no escuchó ni una vez
suiuiera a Pérez de Gnzmán. ni aún para preg-untarle por-
<iué aquellos sujetos eran enemigos siu'os (8).

Después de recibir a todos los testigos, reunió el vi
rrey a los oidores de Panamá, al oidor de lama, Arunibe, y
al obispo de l^a Paz br. Alartín de ̂ lontalvo, va que el de
la ciudad no estaba alli, si bien más tarde remitió su pare-
cei solidario. Consultados estos personajes, unánimemen
te declararon que, en vista de lo averiguado, no sólo podia
sino también debía el virrey suspender a Pérez de Guzmán
en su oficio, prenderlo y embargar sus bienes. Pérez de
Guzman se había retirado el 8 de julio al castillo de Santia
go de Porto Belo, con el fiscal de la Audiencia, Cajal, el
contador Terán y la gente pagada que estaba en Panamá
poi ocasión de galeones con su capitán Juan Giménez, la
cual recibió dos pagas. Hizo a su vez, Pérez de Guzmán en
Poito Belo una junta, con D. Juan Cornejo, visitador del
virreinato del Perú que regresaba a España, el fiscal, el
general de la armada, y otros oficiales de ella, más los cas
tellanos de San Felipe y Santiago. Las siguientes cuestio
nes fueron presentadas por Pérez de Gnzmán; i. ¿Tenía el
viiiey facultad para suspender al Presidente de Panamá?
2. ¿Sí el virrey nombraba nuevo Presidente, a quién obede
cerían los castellanos y demás cabos de Porto Belo? 3.
¿Convenía que Pérez de Guzmán se embarcara en los galeo
nes o que se quedara? La resolución adoptada fué unánime
y gravísima: i. El virrey no podía hacer la destitución, sin
orden de S. M. 2. El Presidente de Panamá era el capitán
general de los castillos. 3. ;E1 Presidente no debía embarcar
se en los galeones.

(8) Carta del mismo, 9 de .iulio. Legajo citado.
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Y se fjucfló en el caslill'. fie Sanfincro. El príncipe de
^lontesarcho le ílejó treinta Immhres. Oidcnes ratificando
su autoridad fueron enviadas a ("liagres, a \ illa, a Xata y
a Panamá.

Í J virrey [)cnsó fjue si íle ese moflo í>1)rrd)a Pérez de
Guzmán cfiu sus superiores. cé)mo ol>raría on sus subditos.
El 14 de julio j)roveyó un auto susjienflifnflole y mandaiiílo-
le jírender y embai'Líar sus bienes, dilataiiflo su publicación
hasta el lO. iVa* compasiéin de que se [)erdiera "un caballe-
rf> fie calidad", le escribi(') adviniéndole el error y la res
ponsabilidad fie tratar de resistir. lnví)Co la cédula fie 21 fie
fíCtubre del añfj anterifjr pfir la curd el í^f^bierno superior fie
Panamá fjuedaba incfa'pfjraflo rd del Perii (como estatuía
la ley 5.", libro 4, título 3). La ley 3." y título 15 del mismo
libro flecía por f4ra ]jarte fpie en Tierra l'irme se guardara
lo fiue el virrey del Perú proveyese; y la ley 17, caj)ítulo 3
del librfj mencifjnaflf) agregaba f(ue cuandf) el virrey del Pe
rú pasara por I'ananiá o viajara a Ouitf), podía proveer en
a.-íuntfjs de gfjbicrnfj.

Con dicha carta desi)achéj el virrey a D. Manuel Suá-
rez de Andrade, oficial de la vSecretaría de Cámara de Cas
tilla, para que de palabra persuadiese a i'érez de Guznián.
AI castellano D. Juan de Somovilla debía entregar además
Suárez de Andrade una orden para que prendiera a Pérez
de Guzman si se resistía; y al alcalde mayor y al Cabildo,
otra orden para que publicara, so pena de inobediencia, la
suspensifjn del desventurado Presidente. La publicación he
cha en Panamá de dicha decisión provocó "vítores", "como
los de los doctores de Salamanca", dice Lemos. El Cabildo
eclesiástico cantó con música el "te deum laudamus". El
Caljildo secular puso un "vitor" en la puerta de la casa del
virrey, con letras de oro, llamándole "restaurador de la Re
pública"; pero el virrey lo hizo quitar apenas lo vió "por-
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qiic donde yo estuviere no se ha de vitorear a nadie más que
el Rey . Rn las casas de casi todos los vecinos fueron colo
cadas luminarias: y unos a oíros se daban enhorabuenas.
Al deán de la i.q-lesia y a los superiores de los conventos es-
cnbio el virrey para que con este motivo descubrieran du
rante tres días el Santisinio Sacramento, celebrándose el
primer día misa votiva a la Trinidad, el sequndo al Santí
simo Sacramento, y el tercero a la Purísinia Concepción.
El viiicy asistió los tres días. No olvidó, según propia confe
sión, la discreta sentencia de su abuelo San Francisco:
"Dios como si lio hubiese medios y medios como si no hu
biese Dios'. Hizo embarcar cien infantes de la Armada y
puso por cabo de ellos a D. Antonio Ordoñez del Aguila,
caballero dcl^ hábito de Santiago, mandándolos a Porto Pe
lo y disponicMidose a ir él luego personalmente con el grue
so de la gente.

1 éiez de Guzmán primero se excusó de ir donde el vi-
1 1 ey, con certificado de médico; pero sabiendo los prepa-
1 ativos que se hacían, obedeció. Se vió, como dijo al gene
ral de la armada del Sur, cogido en ratonera. Quedó preso
en la casa del Cabildo de Panamá y de allí fué llevado a la
Real Almiianta de la armada del Sur para viajar al Callao
Contra el fiscal D. Alonso Cajal, acusado también de de
fraudación, dejó el virrey auto para que D. Bernardo Tri
go lo examinara, por ser preciso su viaje al Perú. Como
Presidente interino de Panamá quedó D. Agustín de Bra-
camonte..

Rehabilitación posterior de Pérez de Guzmán.
Castigos al conde

El Consejo de Indias tomó cuidadosa nota de todos los
papeles que llegaron concernientes a estos sucesos. Un Re
lator hizo la ordenación de ellos y su examen duró dos días.
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El Consejo fué, ni fin. ele jKireccr, jinr unanimidad, de í|ue
el Conde de J.emos iiaijia pr<jeeditlu cuiilia 1). Juan rére/.
de Guxmán sin nin^íuna juri.-^diccirjii. Como virrey reeiéii
nombrado, no la tenia contenciosa hasta (jue no entrara en
la ciud.'id de í-ima, cabeza del í^obierno, y tomara po.sesioii
fie el, jurnnclíj en la forma rilual. iC>a era la nm ina de de
recho, aun ¡jara resoluciones de menor líiavedad. Este asun
to ílebió ¡Kjuerlo en manos fie S. M., daiuh; cuenta, sin eje
cutar su decisión tan apresuradamente. El uso y ejercicio
del carg-o que se le habla cfanetido no comenzaba ni podía
comenzar para semejantes causas y casos hasta haber cesa
rlo el goljierno de la Audiencia de Lima. Sus actos hablan
sido, pues, un atentado. Jurídicamente, eran nulos. D. Juan
Pérez de Guzmán habla quedado ofendido en su reputación
y en su honor. No sólfj habla actuado para elU; el Conde de
Lemos Cíjn falta de jurisdicción; sino que la sustanciación
de la causa iif) habla sido legitima pués debió tomarle con
fesión y oirle en juicio abierto. El Consejo agregaba toda
vía: "No ha causado poco reparo ver que siendo tan ajeno
del Conde de Lemos p(jr su persona, dignidad y grado y tan
diverso de su profesión cualquier contienda judicial, exa
minase por si mismo los testigos, cosa muy inaudita". Por
ultimo, no existía culpa que mereciera tan grave castigo,
pues las inculpacifjnes eran de oídas, y si hablan comproba
ciones no eran de gran sustancia; lo único que se sacaba en
claro era que Pérez de Guzmán había obrado a veces arbi
trariamente.

Por todo ello, el Consejo dió su parecer, en el sentido
de Cjue debía procederse a lo siguiente: i.° Libertad, desem
bargo de bienes y restitución de Pérez de Guzmán a su
cargo en Panamá. Interin éste volvía, no debía continuar
en la Presidencia de Panamá D. Agustín de Bracamonte,
nombrado por el Conde de Lemos, ilustre por su sangre,
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pci O demasiado mozo 3'^ l')isnno para im carg'o que requería,
persona militar y de experiencia. 2." Pago por el Conde de ;
T.emns de los gastos de viaje, prisión, regreso v costas de '
P. Juan Pérez de Giizman. T.os salarios percibidos ]")or
Bracamonte debía pagarlos, asi mismo el conde. Los ofi
ciales reales de Tama debían descontar todo este dinero v re-
niitirlíí a Kspaña.

L1 virrey recibió, además, una prevención especial pa
ra que se contuviera dentro de los limites de su titulo, su
instrucción y de lo dispuesto en las ordenanzas de las Au
diencias de su gobierno.

I^os consejeros y colaboradores del conde recibieron *
multas y reprensiones. D. Bernardo Trigo fué llamado a
España, lo cual satisfacía sus propios deseos. Ya en tiempo •
de D. Fernando de Riva-Agücro se había hecho venir a
Gómez Carrillo y demás oficiales reales de Panamá, pero
como era conveniente la presencia de persona de experien
cia para el despacho de galeones y remisión de tesoros, se
suspendió; ahora, además de condenársele en 4,400 pesos,
se dispuso que viajara a España cuanto antes (9).

Poi cédula de 26 de junio de 1668 ordenó la Reina que
el Conde de Lemos entregara de su sueldo a D. Juan Pérez

trrr-^V .V 5 do .iRosto delOOp Jyualmciitc, ol resumen de los sucesos hecho por el rel.utor del Conseio
de Indias y la. resolución de ésto, el 1-i de enero de 1GG8. Todo en el A. de I.
Audíoiicia do' Pniinniñ, Icfcajo citado. " '

Los carpos contra l'érez de Guzmáu habían sido on resumen: lo. Indulto
para el pasaje de la plata blanca, sin quintar, do la armada de 1665 reci
biendo 25,000 posos yle los interesados; 2o. Recaudación do los derechos de
ale.abalas y correduría de dich.a armaila, cou mucho fraude y sacando 41,000
pesos para sí; .lo. Aprovecluamionto en lo procedido del derecho do botijas
de vino que veiiíaii del Perú y en la imposición de un tributo para aderezos .i
do caminos; 4o. Indulto do la plata blanca en la iiltira.a armada; 5o. Revoca
ción por soborno, del noinbr.amicntn hecho por el comercio do Lima en la can- '
sa do los diputados de dicho comercio; 6o. Colocación por dinero de Francisco ,
cíe Herrera en el castillo do Cliapros y maiitenimiciito de Apustín de la Con
cha en la teneduría do bastimentos, por la misma c.aiisa; 7o. Dación de ofi
cios y plazas a parientes y criados que no los servían pero cobraban; 8o. *
Conducta áspera, descortés y hasta irreverente con obispos, oidores relipiosos
y otras personas.
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de Guzmán ocho mil pesos que era lo computado por los
g'astfjs de su forzado viaje de Panamá al Callao; y (pie le
diera embarcación adecuada para rjue cuanto antes pasara
a servir otra vez la Presidencia fie Panamá. Además. (U bia

enviar cuenta a j)arte de lo rpie imi)ortara el salario deveii-
por D. A.c,ois(in de Prafainonlc que habla (juedado co-

mrj Presidente interino.

A la llcc(ada del "aviso"' cr»n los dcsjKichos reales se
juntaban de seis a ocho fie la noche el virrev, los oiflores, los
alcaldes de crimen, bis cf)ntaflí)res y lf).s oficiales re.ales. con
el secretarif) de Cámara. T.a f)rflcn acerca de Pérez fie Cmz-

mán fué abierta a las ochf) fie la noche: y a las f)cho fie la
mañana sic^uiente remitió el conde los ocho mil pesfis a Pé
rez de Guzmán, cfMi un ])ermisfi ]>ara f|uc escojL^dera una em
barcación y cuantf) antes viajara, no f)bstante estar cerrado
el puertf) por ser tiempo de armafla. 7.a f)rden rerd hablaba
de la intervencif'm fie lf)S f)iflf)res y oficiales reales. Tí\ vi
rrev, al dar cuenta fie tf)do estf) con los recibos y certifica-
dos pertinentes, ale^m ípie tanta i)recaiición era innecesaria,
pues "f^ara el Conde de Laníos hasla eiialqiiiera i'nsin noción
de la real voluntad de S. M. f^ara ejecutarla, aunque sea
contra sí", (to).

Viaje de Panamá al Caí.lao. Fisonomía de la costa
NOR-PERUANA A MEDIADOS DEL SIGLO XVII

La Armada del Sur salió de Panamá el 5 de Agosto
de 1667 llevando al Conde de I..emos, a su comitiva y al pri
sionero D. Juan Pérez de Guzmán. JJegó a Paita el 14 de
setiembre. La navegación reiteró la monotonía del largo via-

(10) 0;irt;i '1( 1 (íoiifle 'lo Ijcnio.s, de 10 de enero de lOOí). A. d(> I. .\n<lien-
cia de Lini.-i, legajo 08. ("Dui'lieados do los despaelios más principales (pie
fueron en el aviso que salió del Callao a 30 do enero de^ 10(59 y cu la armada
que partió a 23 de marzo del mismo año").
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je marítimo anterior. Tuvo ella solamente dos notas distin
tivas: lina tempestad que se desencadenó poco después de
salir de Panamá y que hizo daños a la nao donde iba cauti
vo Perez de Guzmán y las misas y demás ceremonias rcli-
.q:iosas a que se dedicaban el virrey y su familia, para asom
bro de los tripulantes (ii).

Kra la de Paita comarca sana pero seca y tanto que el
ai^ua llevaba a ese puerto desde el río de Colán. distante
tres leo-uas. ,En Paita se detuvo el Conde de Lemos doce
días, con el objeto de recibir los bastimentos, ag-uada para
seguir su derrota. Estando en Paita, llegó a su poder la re
lación que la Audiencia de Lima le dirigiera acerca de los
juramentos que los virreyes debían recibir de las Audien
cias, tribunales, prelados, cabildos y personas particulares,
junto con algunos papeles relativos a la administración del
Virreinato. A don Jacinto Romero de Caamaño, gentil
hombre de cámara, despachó entonces el Conde de Lemos
como embajador para avisar a la Audiencia su llegada a
Paita y para solicitar, de acuerdo con las reales cédulas del
caso, una relación sobre el estado de los negocios públicos.

La entrada de Romero Caamaño en Lima tuvo lug'ar
el domingo 23 de octubre a las cinco de la tarde v los oido
res lo recibieron en la sala del Acuerdo, fuera el sitial v cui
tada la mesa. "Le dieron asiento al emba jador i unto al Pre
sidente, donde hizo larga relación del señor Virrey, de sus
padres y agüelos y de toda su prosapia con lindo despejo. Y
le aposentó el señor oidor D. Bernardo de Iturrizarra jun
to a su casa, en la plazuela de San Diego, y le acompañó to-

(11) "Carta rlol Capitán Don Manuel Cocllo, Sargento Mayor de la tren
te de guerra que llevó el Conde dé Lemos, virrey del Perú, para la pacifica
ron de las provincias de Puno, escrita a, un ru enrrespondicnte de la ciudad de

relación del viaje y sucesos" 16G7-1671. Biblioteca Nacional de
MadruL Ms No. 11017. (En realidad, no sólo trata de diclio" asunto sino de.
los principales sucesos del gobierno del Conde de Lemos desde la salida
de Panamá).
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dn f'l roííiniií iiff. y loria la ( al.-illcria lic'^ía rinrlad" fT2). Tn-
nicrlíatanieiil'• flrspiiés r|<- líc^jarla. I\"iik-i i » de í';iaiiiari(»
fue IT«nibrrido jmr la AiTlicncia corrct^idor di» la pi'dv incia
de CoIIucos, ''en fe rlc íjia* '-oj-á rld servicio %■ .*i"t aflo di- \'.
K. y de su prcstinf.'i lireiicia" '-ecíúti rjii' -roTi ;idnI;idoramen •
te oif|orr*s en su "Relación" Tj^).

KI virrey C'nfinuó mi viaje .'i brtcflr». a ficsar de lo pe
noso ffijc él re«;ul(al)a: v es que no f|neria '■'o/ar ríe las conio-
fhdíidc^ fR-l \iaie t - n oai-a n( i oc.a-ionar trrd\aií)S v

a los indir)s í 14 ).
Aquel sec^iiía sienrio nn mundo nuevo nara el conde.

í>icn distinte» de las cr>.;fas mn-icrdes fie Tirdia v Andaltada.
A la vez. era r.frf» naisaie. ron una crama de rolí»rcs v de ril-
m^ís teifrdmc'nle rliferraite 'd de Rorl*'» Tlrde» y T'anam.á. A la
vista estaba con su abrumador efecto, mía cn<;(a dnnrlc "no
a lIe»vido ni a visto acriia de cr)iT;ir1eración despia's del dilu
vie» nniver'íar'. crimr» decía un e^critf»!- ríe la épr)ca. A barlo
vento de Paita, en cincnenfa leq-uas de costa, torb. era are
nal muerto, es decir ne» babía puertr» alenno. Ya desde en
tonces era ce)nocido el desp^ibladr) de r",'itac,'ir)s con ese ituii-
l"-e. T.a carera mác nrecisa, trajinaba por .allí o por Olmos
eo muías fipe. caminaban rb* dí.a \* rb' nríclm «^íp tener ciué
beber ni qué comer, para salir cnantr) antes de allí. T'ns via
jeros españoles que no porlían hacer usr» de literas, morían
en armellas soledades sin cíimíno^ señalarlos porrine el vien
to los borraba, formando c.ada instante diferentes montes
de arena. Pa íínic.a í^iiía eran, por eso. los indios y las estre
llas. Ni venta ni jiozo habían sidri erie;idos en Catacaos por-

(12) Piaj-io fio T.iiiin" (1040-1(104). f'rOniea da la ánoca rolonínl, P"»"
Jnsopiip^y Franaispo do ATuíralaini, la. odioián. Lima, lOLS. (rid.-coi.'.n TTr-
ton^n - Koitioro, 1." sorio. Vol. VTt, Inmn 1. párr. 111).

(!•') Memori.a. del ostado dol Forlí por la Fonl Aiidlonoia do Lima al
"íinoy oondo do Lomoa "on Fel.ao.ioaos do Ins Virrevoa v Audionoln'^ riuo lian
gobernado ol Perú", vol. TI, prig.s. 200 y 240.

(14) Coello, Cart.i cit. Carta del Conde do Lcraos.
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AI.is al Sur (le Catacaos estaba el currcg'iniicnto de Sa-
y Lanibaye(|iie, C(^n un piicrtcy Chéu-repe, de alg-ún co

mercio. Alli se producía jabón y azúcar que salía para Li
ma en gian cantidad, así ccnno cordobanes v conser\'as,
(luc no tenían más gabelas que la alcabala en Lima. El co
rregimiento de Saña era uno de aquellos donde existía el
reiiartimíento de vino en favor de los corregidores. Com
praban cístos el vino y lo vendían a los indios por el quíntu
plo o más, obligándoles, con su voluntad o sin ella, a beber
ese licor. Con motivo de este repartimiento, se daba la para
doja de c]ue muchos españoles consumieran "chicha", la be
llida típica del país, y muchos indios, vino. En donde no
existia el repartimiento de vino, los puestos de "chicha" lla
gaban un tanto a los corregidores.

Avanzando hacia el sur, venía en seguida Trujillo, con
dos puertos niuy malos. Huanchaco y IMalabrigo. Embar-
caliase en dichos puertos harina, garbanzos, fréjoles blan
cos y negios y otros productos, asi como aceitunas, conser
vas y azúcar para Panamá y Lima. A seis leguas de Tru
jillo estaban las haciendas de los vecinos, en el valle de Chi-
cama, formado, como todos los valles de la costa, por los
ríos provenientes de la cordillera. Tenía entonces Chicama
siete leguas de largo y seis y media de ancho y era conside
rado el valle más ameno de América. Las grandes hacien
das de españoles alternalian entonces allí con sementeras
de indios, especialmente en Chocope y Santiago; pero que
jábanse éstos de que ellas eran las últimas en ser regadas.
El alcalde de aguas, puesto por los virreyes, vigilaba la
exacta distribución del agua; y además debía haber un Pro-

que el negocio de las literas lo hacía el corregidor de Piu-
ra y cuando un tiempo fué agregado a la cofradía del San-
tisimo Sacramento, se compuso el corregidor con el mayor
domo.

A
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tector de indios y juez de censos, oficio que se ol)tenía por
compra. De Chicama era de donde se sacaba el algodón del
cual se hacian los j)al)i!os que eran llevados a lanía y a los
asientos mineros y los sacos en que se ponian las harinas
para conducirlas ¡)or mar a I\'inamá, JV>rlí) T.elo y otras
}>artes.

i>)o.s jjequeños puertos en dirección a Lima eran Gua-
ñape y Santa, por donde se embarcaba para esa capital ha
rinas y legumbres. Otros pequeños puertos o caletas abas
tecían a Unta de carbón, de algarrobos y frutas. Ln Muau-
ra, situada un poco más al sur, estaban las salinas que eran
consideradas las mayores del mundo.

Los españoles escaseaban en todos los valles de la cos
ta. Se consideraba ciudad grande la que tenía i,ooo a i.Scx:)
vecinos de esa clase. Que una villa contase 70 casas de es
pañoles, venia a ser motivo para darle importancia. Otros
lugares eran integramente de indios, con .aislados españoles
en las haciend.as circundantes. Estos esijañoles eran, a ve
ces, frailes crai casas dedicad.as a la labranza y a la gana
dería. De cuando en cuando, encontrábase en los valles y en
las faldas de las montañas ruinas y despoblados provenien
tes de la época anterior a la conquista. Los negros hacian
el laboreo de las haciendas y el servicio en la ciudad, al lado
de las familias señoriales; en el camino entre la capital y
la cordillera ya merodeaban los "cimarrones", negros fu
gados y bandoleros.

El Callao

El Callao tal vez no había superado entonces las 400
casas de españoles ciue le asigna una relación de principios
del siglo XVII, sin contar las de indios y negros. Las calles
rectas, salían al campo. En la playa se veían almacenes y
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bodcg-as ele vino, así como el edificio de las Cajas Reales,
cuyos muros lamía el mar. Había dos fuertes y una mura
lla paia la defensa del puerto. Gran centro comercial e im
portante plaza militar, el Callao era también un presidio.
La dotación del presidio debía tener quinientas plazas: pe
ro casi siempre tenia muelan menos.

I-os españoles (jue vivían en el Callao eran g'eneral-
mente empleados, proveedores y religiosos. En la clase in-
fei ior, podía distinguirse los soldados, marineros y artesa
nos, estos últimos eran, sobre todo, carpinteros, calafates
y aseiiadoies i^ara la carena de g'aleones y demás bajeles.

Cuando no se hacían a la mar custodiando la plata que
iba de Aiica a Panama en un viaje de siete a ocho meses o
en busca de los enemigos, reposaban en la bahía las naves
de guerra capitana y almiranta, cada una de seiscientas to
neladas y cuarenta piezas de artillería. Una galera cons-
ti uída en la época del virrey conde de Chinchón servía de
cal cel en la real atarazana o muelle. \^eíase además, en el
piiei to, un patache de trescientas toneladas v diez y ocho pie
zas de bronce, dos chinchorros o barcos más pequeños y varias
lanchas, una de las cuales servía para conducir piedra de la
isla situada frente al Callao, i)ara la muralla. Estos no eran,
por cierto, los únicos navios surtos permanentemente en el
Callaó, pues hay que mencionar todavía el vigía que zarpa
ba a veces en la peligrosa y larga navegación al sur de Chi
le, el barco que llevaba el situado de Chile y el del socorro a
Valdivia.

El tráfico era considerado muy intenso. Llegaba a casi
cincuenta navios. De Chile se traía al Callao cueros, se
bo para candelas, fruta en conserva, y hasta trigo,
cuando no bastaba el del Perú. A cambio del vino y, de otros
artículos peruanos, venía de Nicaragua, Guatemala y Sonso-
nate al Perú, brea, cochinilla, tabaco, cera amarilla, miel



de abejas, bálsamo y palo de Meclioacán. Para Acapuico sa
lla oro y plata y de alli venían paños finos, sedas, terciope
los, cntorchad''»s, pasanianeria, damascu, tafetanes y scdits
mandariiias. lirrAcníentes de la C'iiina, mas apreciadas (pie
las de México.

K1 re;4ie,-.o de Acapuico al Callao veri 1 icábase en C)e-
tuhre o Noviembre ( 15).

K1 mlércciles (j de H'/viembre de a las tres de la
madru.i.,0'i(la, dl.sparó la capitana, muy dictante de la Isla de
San Lorenzo, situada a la entrada del Callao, una pieza de
artillería y a las cuatro de la mañana le res¡)ondieron del
])Ucrto con tres ])iezas. bd vecindario de Lima despertó eou
este ruido. Grande c<')nKí era el deseo de ver la recepción del
nuevo virrey, fueron muellísimos los (juc comenzaron a po
nerse en camino hacia el Callao.

A mediorlia la cajñtana .^e fué acercando a la isla y a
las siete de la nfjche dió fondo en el puerto. Dispararon to
dos los fuertes y la nao ''San brancisco Solano" íjtie estaba
surta haciendo oficio de ca{)itana disjjaia') más de doscien
tas jn'ezas de artillería y la que traía al virrey disjiaró nue
ve piezas.

,E1 jueves jo, en la mañana, a las cinco, fué hecha una
salva con toda la artillería del Callao. Pareci(') afpiella una
señal convenida. La muralla del puerto fué llenándose de
mujeres y hombres "que parecía un jardín de flores seei'm
la variedad de mantillas y vestidos mtiy costosos que se hi
cieron para el propósito, así de hombres como de mujeres",
según cuenta bobamente Miigaburu.

Jorge Baradre.

(ti") Relnción <Ip la Aiutimpia al Virrpy conde de CíaHlellai', p/ijfiiin 277.
Mh. (le VijialíjbüH, cLt. 270 u 200; Itiva Affüeio, reaunion dol ma. del judío
portugués (Congreso do Sevilla, 1914) píig. 3C4.


